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Ingles suplicó un día á uti amtgo suyo, sífiguláf 
por su conJucra extravagante y de moda , respondiese 
por ¿I en casa del sastre á fin de que le fiase un vesti­
do. Kó , hoto á bríos , respondió el tal; tfie guardaré iniif 
bten de ello y porque tengo la noble ambición- de art-trínar' 
le yo solo. 

Pi^tmlos própueitos por la Academia Imperial de 
Petersburgo* 

La Academia ha diferido para el mes de Julio-de 178a 
la QÍsttibuclon del premio sobre la question siguiente que 
propuso en 1786. 

No pudiendo la fuerza del corazón obrar la dt«tri-
bucion dtf los Sucos nutritivos en muchas páries-de lo» 
caerpos de los animales, como las uñas, los pelds, los 
caernos &c« y no hallándole igualmente en las plantas 
fuerza alguna que pueda compararse á lâ  del Coraron pa­
ra la misma distribución dc los Sucos nutritivos, se pre* 
gunra ¿ por qu¿ fuerza se opera esta distribución de humo­
res en las plantas , y en las partes mencionadas dc los anl* 
males, y qual es la naturaleza dc esta fuerza? d pre­
mio es dc too ducados <k oto. . .. •. f ^ 
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La misma Academia propuso para este año de 1787 
el premio siguiente de cien ducados de oro. 

SI algún cometa se acercase bastantemente á la tierra, 
en términos que un astro pudiese obrar sobre el otro, 
determinar i» que desigualdades resultarían en el movi­
miento de la tierra , 2° que phenomenos en í l Cecéanos 
30 como se moverian después los dos astros. 

Las memorias deben escribirse en Ruso , en Latín o en 
Francés, con las condiciones ordinarias para el concurso, 
y dirigirse á M. Juan Alberto £ulcro,-Secretario de 
la Academia. 

Descubrwuentot^ecbos m *J Norte de nuevosimeetos. 
jQuán curioso es ver como «I espíritu de observación, 

y los progresos de la «óptica contribuyen igualmente á 
aumemar á nuestra vista los dos extremos opuestos, el 
sistema planetario, y el de ios menores insectos? Ac .̂: 
base de descubrir en la Astronomía los dos SateHtes del 
Planeta Herschd, y casi al -mismo tiempo el Señor 3Fa-
^bricio, naturalista Dinamarqués, ha anunciado una obra 
•postuma de Muller en la que se hallan 379 especies 
de animálculos ó animalillos distribuidas en 97 géneros, 
provenidas de itífusioncs, <le materias vejetales ó anima­
les , en aguas ,̂ ya de tios , ya ^e mar. En la misma obra 
se darán las laminas de dichos animálculos entre los qua-
les hay algunos colorados. Otro descubrimiento anuncia 
en este genero que es mas importante para la Medicina: 
á saber, el de los animálculos que constituyen propia­
mente la sarna humana. Cierto es que Hauptman , Ha-
fenretter, y Bonomo ya la aseguraron , y aun Linneo 
hizo observaciones iguales , pero no estableció diferiencia 
alguna'cntre los gusanos que se hallan en la harina, y 
los de k>8 granos de Ja sarna. M. Wichman, Medico en 
Hanover ha adelantado mas sus inquisiciones, y ha re­
conocido los caracteres distintos de estos anima'culos, que 
pueden llamarse fsorteos. No pueden observarse estos in­
sectos en los gíanos amarillos, y que supuran sino en 
Jas pústulas, que se forraap después: y ^cierran un.agua 
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que no tiene color. En ellas una vista penetrante descu­
brirá un punto blanco que tomado con la punta de üti 
cortaplumas, se mueve de un modo muy sensible. As-
tes de la formación de las pústulas el insecto se halla 
dentro de la piel en un cierto sulco que tira á colora­
do.. Hasta aquí solo seria esto un objeto de curiosidad, 
pero el autor se sirve del carácter de estos insectos pa? 
ra distinguir con precisión la sarna de las otras enfer­
medades cutáneas , que se distinguen de ella tanto por las 
causas y su naturaleza, como>.por los remedios curati* 
vos. Quizás se excede el autoir despreciando todo» los in­
ternos.. Esta obra merece ser conocida » y que se haga 
de ella una buena traducción.. La lamina que la acom" 
paña, representa á el insecta de ta sarna según las obsec* 
mociones de Bonomo y y las. del Autor. 

P A R I S , , 

Optlu de Newton 
Nbevamente traducida por M.... sobre la ultima edt' 

clon, adornada con zi laminas , y publicada por M. Beau*>> 
2e'e unos de los 40 de la Academia Francesa , 2 tomos 
en 8» , en París en casa de Leiroy , quien suplica á los 
subscritoies acudan poc dicha obra. 

Era muy deseada en Francia desde mucha tleq:)po ha 
una buena traducción del ttatada de New:ton sobre los 
colores, obra sublime, y consagrada de$de uasiglo por 
la admiración de los sabios de Europa. La que, anun­
ciamos es excelente, y por lo mismo ha, merecido la 
aprobación delaAcademia de las Cenejas, de París» laque 
la ha juzgado digna de patscer con su; prlvüegio. Este 
testimonio nos dispensa de tiacec nuevos elogios, pero 
para que los Lectores la conozcan iosertacemos la noticia 
que dé ella dá el mismo editor.. 

Sale (dice) de la pluma de un sabio tan versado en 
el Alte de escribir, como familiar, con las experiencias de 
Newton, pues muchas vece*, ha traducid» efl utia sola pa-?-
labra lo que el autoc^-expresaba con muchas periftasist 
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ha omitido una infinidad de repeticiones que solo servían 
para confundirla materia » haciendo demasiado difusas las 
demostraciones, y ha puesto en notas muchas difinicioi 
nes y observaciones, que interpuestas en êl texto cocí 
taban el enlace de los raciocinios. 

Además de una multitud de advertencias necesarias, 
para la iateligencia del texto ha añadido á la obra ua 
gran numero de láminas muy claras. Finalmente ha in­
dicado en las notas particulares , cuya mayor parte es 
relativa á la Theórica de los anteojos acromáticos, ios 
progresos que ha hecho la Óptica desde Neuton. 

Esta ttaducion , aunque libre, es muy fiel, y es tal 
el arte del Traductor, que ios que no conocen el tra. 
tado de los colores,-sino por la antigua traducción creerán 
leerle., como si no le hubieran leído. 

Nuevo éxpecifico para curar.•*! dolor de muelas. 
M, Devid , vecino de París, que vive en la Cíille de 

Otleans, au petU hotel N. D. enfrcTite de un Peluque­
ro^ quarto principal ,-í'f»i# nuevos remedios infalibles 
pAta curar UdA suerte •de dohres de muelas , para conser­
varlas , por gastadas que estén , sin que jamás vuelvan 4 
dsler I, y sin que deban arrancarse en toda Ja-vida. 

Estos remedios (dice) en un tmpceso.consisten en un 
tópico que se aplica al acostarpe, el qual además délos 
dolores de muelas cura las fluxiones , los dolores de ca­
beza , los resfriados de cerebro, sin que entre cosa al­
guna en la boca ni en el cuerpo; inmediatamente que 
se aplica facilita un dulce-sueño, durante el quál, se ve­
rifica cierta transpiración,, se duerme bien toda la nocke, 
y por la mañana iqueda el paciente curado. Los^que han 
«xperimentado el «fecto <ie este -remedio pasan de 368, 
según lo prueban) tjn. sin -numero de certificaciones 5 pe­
ro como no obra dicho jregiedio sino de noche, y co­
mo él dobr de-muelas. sueJc embestir muchas veces de 
día, el mismo autoijvende.otro específico de nueva com­
posición fOiMy agrad4ble al gusto y al olfato, que disipa 
ea el oiomeivto los fdolores., .{̂ unfica jas encías, afirma 
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los dientes, impide la gangrena, y cura las afecciones 
escorbúticas. Et mismo Arcnde frasqultos de este licor ét 
3 , y á ^ libras , jcostando ^ cada uno de lb&^t^kos,i 
C4 sueldos. ' • ^ ¡̂  ., j 

Basgos de Virtud. ¡ 
Escriben del/uerte Morticr, en la alta Alsacía , que 

Tan Sargento de la jcompañii de Inválidos, destacada crl 
aquel fuerte .̂  habiendo jquesido atravesar un- brazcl» dól! 
Rhin , cayó en el rio, muy profundo .en -aquel lugarj,-
arrastrábale la corriente , <y -estaba, icocpoestó á uh pe1igt<¡aí 
evidente de perecer, quando la ̂ ríadai de un molino ve* 
ciño , llamada Aoa .Maria Mcrî liía , se echó en el agua^ 
y tuvo la felicidad de lacatlflu £1 peligro á que ^estuva 
expuesto aquel Invalido fue moyi; grande ,pues ««and* 
cubierto de .heiidas.,y'ten¡cndo;una-pierna de madera na 
f odia socorrerse á sí mismo. £1 Intendente de la Provirt^ 
cia, Informado de la acción -valerosa de esta muchacha, 
la hizo .dar una.gratifícacion. 

Habiendo dos Jngiescs llegado i San Quintín , des­
pués Üe haber pennanecidoalgun ticmpb, <tomaroh prcs* 
tados I® cscttdos , por "los quaks-dicron dcttas de cambió 
íobre Londres. Quiso el que les dio el. dinero se hicie­
sen conocer, y para esto nombraron .al fEmbaxador de 
su Nación en París, quien respondió después de algún 
tiempo que.no.les conocía. -Sin erobacgo.de todo esto 
partieron, y sus letras de caínhiio viaieron protestadasi 
No faltó quien ..se burló de-la facilidad del que les á\á 
el dinero, y aun quien apostase 50 luiscs de oro, ^qtî ' 
los dichos 1® ducados no se le pagatían. Aceptóse la 
apuesta, y ambos depositaron su dinero; en este inter­
medio sucedió que un.incendio arruinduoa pequeña Al­
dea inmediata á San Quíntin.,'y los apostadores dcstinai 
ron la ganancia para socorrerá los infelices que sufrieron el 
incendio, enviandoles efectivamente .jx) luises. En esté 
mismo dia recibió de Londres el que prestó los mil 
escudos , el reembolso de dicha cantidad , y .de este modo 
tuvo la satisfacción de habec hecho dos accioues<bucna5. 
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El Jaez pudente'. Cuento oriental por M. Herder\, tro--
dmUoídel Alemán y y sacado de una Obra Periódica. 
Ün Comerciante,, á quien varios asuntos precisaron 

a que fuese á Países extrangcros-, confió una bolsa de 
mil sequines á un Dfervis á quien creía su amigo , su > 
pilcándole conservase- dicho depósito-hasta su vuelta. Al 
fin de uri año volvió el Comerciante, y pidió su díne-
j:o\, y el Detvis ,. que. era un tramposo', le negó hab«f 
lo fecibido. Enfureddoid. Comerciante de- esta, perfidia», 
se fiie al Cadi,. qTii¿trlc:^resp0ti(üó, Vmd»ha¿ tenido mas 
buena fe que prudencia,,y nodcbíi Ymi. haberse fia­
do tanto, de u» hombre-, cuya.̂  fidelidad no conocía., Se­
rá muy difictt hacer que este embustera le restituya á 
Yiud. el depósito que- recibió sin testigos > pero harc 
quanto pueda por Vrad.' Vuelva Vmd» á su casa, y ha. 
blelc Vmd. con- an^ad , sin decirle que yo quedo ins­
truido del asunto ,. y dexese. Vmd«.ver mañana, á esta^miS' 
ma hora.. 

Obedeció el ¡Comerciante , q-uiert en- lugar de re--
cobrar su dinero., recibió grandes injurias. Et^ el fer­
vor de liidisputa- llegó' un esclavo del Cadi „convidan* 
dolé á comer :de parte de; su amo. Fuese el Dervis , in* 
troduxeronle en la gran sala , fue recibido con amistad, y 
tratado con la consideración- que merece ni las personas de 
una clase distinguida. El Cádi le entretuvo contdiferenr 
tes asuntos,. entre-los quales mezclaba i* medida que lo 
pedian las circunstancias-, clogio^de la sabiduría del Der-
vi%- Después de haber ganado su confianza:, con discur­
sos lUongeros r OÍ he enviado á llamar, le dlxo , pata 
daros una prueba de mi confianza y aprecio-. Uiasun* 
to'de la mayor imporrancii me obliga á ausentadme por 
algunos- meses ,- no me fio de mis esclavos, y quisiera 
poner ta\ tesoro en manos de un hombre que goza co­
mo Vmd, de- la mas alta reputación. Si Vnti. puede en­
cargarse de ct sin perjudicar á sus ̂ ocupaciones , le en­
viare mañana á la noche los efectos mas preciosos que 
tengo; pero como este asumo exige- un profundo silencio, 
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matídatc á mis esclavos se lo entreguen ,.coroo:st fuese: 
un regalo que le hago. . 

Al oír estas ^palabras llenóse de ^gozo clDcifvis'? hl-. 
zo mil reverencias al Cadi, le dio gracias de su con­
fianza , le juró en los términos mas solemnes, que guar­
daría aquel tesoro como las niñas de íus ojos, .y se re­
tiró tan conterto como si ya hubiese eDgafiadoaKCadi.;j 
A el dia siguiente el CDnajerciaatevolvió'ií ciiá dcLGá-i 
d i , y le informó de la- obstitlai?ibn del: Dervis; Vueiva.: 
Vmd., le dixo el Juez, y sí -sigue téusandó amenazcíc 
Vmd. , de que se quexatá á mí, y creo que no rece-" 
sitará Vmd. de repetirle esta amenaza. £n cLmomenro.» 
fuese corriendo ^l Comerciante áxasa de suxJcudoi'j y,' 
apenas hubo pronunciado el «rombre'idclCídi,, quando el 
Dervis teniiendo perder el teióro-jqáfi; sc(;|ff dcbia jdeposi* 
tar, le volvió la bolsa , y riendo, le diXo: amigo mío , á 
que' es recurrir ál Cadi, vuestro dinero .estaba seguro en 
mis manos, mi resistencia :solo ha sido una chanza ,-pa­
ra ver si Vmd, tenia correa. £1 Comflrdánre fue bastan­
te prudente <para aio creer dicha chanza;; y fe volvió <á 
casa del Cadi para isüacle'igairacias ^ar j&uotansc'pi 

' Vino, sin embarga, la «noche , y ieUDcrvis se pro­
puso recibir el tesoro que se ile '.habia .prometido; pero 
amaneció sin .haber parecido'ios -esclavos del Cadi. No 
es fácil ponderac^quán larga *k apareció'«staiioche. A pe-, 
ñas se'levantó , quatido se íue «rasa - del Juez.^ IV^Jigo, 
le dixo, Á 4aber porquexljseñotJCadl^o aüe jiaénvia* 
do sus esclavos. ¡Porque he sabido r'i'Aspondió el Juez, 
por un Comerciante , hombre de bien, que Vmd. es un 
pcrñdo á quien castigará la 'justicia xomo lo .merece , si 
tiene segunda quexa de igual naturaleza. .Hizoj^l pervis , 
»wia profundísima reverencia, y se retiró «in'íjíhisiar. 

jícademia de Jos ^rcade<s.xie Romai, ; 
' Los Arcades'se juntaron el 9 de Marzo pasado en 

el salón acostumbrado, y el íx; '^ sSr-. Príncipe Tomás, 
Corsini abrió la sesión con un discurso intitulado de 
las reglas de-la probidad. Lz solidez de sos wciocioto»,-
la belleza de sus ideas, la purezay ^prcctóíbn dcsues-

ti-



tUo V sobre todo-,tin*téáaplttilácío!l Cotnpleta He ciertos 
Drindpios nada contrarios á la religión le merecieron el 
fnUuso wiivcrsal. El Abate Pizi , Secretario General, 
livó en elogio de dicho >oven ¿ilustre Orador un so­
neto , que fue del agrado de todos. El Conde Joseph 
Vcndctini leyó á su turno otro soneto muy fino dirigi­
do al Príndtw J. Altietl , que en aquel mismo día se 
habla t e S ¿B el natiieto d« los Arcades. También se 
W ? o S oUoTvárlbs dirigidos 4 varias señoras que as«. 
t S á la junta. Pasóse después á la lectura de algunos 
S a s , entre lo» qüales sobresalió^^ singularmente una 
r S n picante > verdaderamente poética , del Conde 
V^Sdettini sobre la máscara de una dama de Venecia de 
S mas íesp^ables. Otra canción del Conde Yivian.sa-
breTn asunto due dló en. Na^oi^í U Condesa de Ver-
za arouque d? Molió, Pbm de los mas disringuidoSf 
un. oda 2 ^ - elegante del Señor Lamb.rtl un cap,m-

Ra Profesor dé Eloqüenda eft̂  *l Colegio de CaUs^-
rín 'en el aue rctwió la fecundidad át ideas ,• la vive», 
z^de i a « g r d o V ûn maneja; fdfe de la P^KS a Sagra-
S^ymüchoá-chistes, varios., yanalogos^á la novc-
S d d d ^ s u a t o . U Condesa de Vetza recito despues_mi 
.«neto lleno de alma y de sentimientos que había he-
cho ^brd IÍ: muerte át su esposo, y q««'^««^?, <!"« , 
uVE^a d ^ ' « in^s y. roas^el dote- de las.nobfes Pas^-
t^?^^^AKadb/rEl Secretarlo' General respondió á ĉKe 

s r J r ¿ t t n a elegida corm, prontitud. El ilustre 
S r qSe abrió la^esion, la termino con la lectora 
S un sSnetc muy iiitcresante sobre el encuentro de T^-
TJiáV de Cdtiorano , en el que^este por solo el as-
c^ndiníe del amor materno quedó desarmado. Su Emine«* 
da el Cardcnor Corsini ,• muchos -Prelados , vanos Per-
i n ¿ de S í c l o n . y ^.chos sabio. Literatos honra­

ran ^ su presentía esta.Junta Académica. 
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